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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.538 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Dios asciende entre aclamaciones; 

        el Señor, al son de trompetas. 
 

        V/.   Pueblos todos, batid palmas, 

                aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

                porque el Señor altísimo es terrible,  

                emperador de toda la tierra.   R/. 
 

        V/.   Dios asciende entre aclamaciones; 

                el Señor, al son de trompetas: 

                tocad para Dios, tocad;  

                tocad para nuestro Rey, tocad.   R/. 
 

        V/.   Porque Dios es el rey del mundo: 

                tocad con maestría. 

                Dios reina sobre las naciones,  

                Dios se sienta en su trono sagrado.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios. 

H 
ERMANOS: 

El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la   

gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para            

conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que 

comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la 

riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la 

extraordinaria grandeza de su poder en favor de nosotros, los 

creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que     

desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y 

sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo    

principado, poder, fuerza y dominación, y por encima de   

todo nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el  

futuro. Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, 

como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que 

llena todo en todos. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   ID Y HACED DISC¸PULOS A 
TODOS LOS PUEBLOS ·DICE EL SEÑOR·; YO ESTOY CON   

VOSOTROS TODOS LOS D¸AS, HASTA EL FINAL DE LOS TIEMPOS.  

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 (R/.: 6) 

Conclusión del santo Evangelio según san Mateo. 

E 
N aquel tiempo, los once discípulos se fueron a         

Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 

 Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 

Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado todo  

poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a 

todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 

del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo 

que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros    

todos los días, hasta el final de los tiempos». 

PRIMERA LECTURA: Hechos 1, 1-11  

SEGUNDA LECTURA: Efesios 1, 17-23  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E 
N mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús 

hizo y enseñó desde el comienzo hasta el día en que fue 

llevado al cielo, después de haber dado instrucciones a los 

apóstoles que había escogido, movido por el Espíritu Santo.  

 Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles 

numerosas pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles   

durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. 

 Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran 

de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la promesa del 

Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan bautizó 

con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo 

dentro de no muchos días». 

 Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: 

«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino a Israel?». 

 Les dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos o 

momentos que el Padre ha establecido con su propia          

autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo 

que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos en         

Jerusalén, en toda Judea y Samaría y “hasta el confín de la 

tierra”».  Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, 

hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban 

fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les              

presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 

«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El 

mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado 

al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo». 

EVANGELIO: Mateo 28, 16-20 

✠ 



 

Y o estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. Es duro despedir a 
un buen amigo. Y en la Ascensión del Señor, a buen seguro que los ojos de los 

apóstoles se humedecieron ante tal prodigio con sabor agridulce: el Señor, nuestro     
amigo, se nos va. ¿Qué vamos hacer? Los apóstoles se responderían a sí mismos: el 
Señor se va pero pronto nosotros marcharemos también con El. Su suerte será la     
nuestra y por la puerta que El deje abierta entraremos nosotros. Los discípulos, se      
quedaron contemplando a Jesús subiendo al cielo, pero pronto, se dieron cuenta de que 
los pies los tenían en la tierra. Se dieron cuenta que estaban obligados a llevar al mundo 
lo que Jesús en tres años escasos les había transmitido: el amor de Dios. 
 En ese cometido, también nos encontramos nosotros. Con toda la Iglesia seguimos 
proclamando el Reino de Cristo, que culminará y se visualizará en todo su esplendor al 
final de los tiempos. No podemos detenernos en este empeño de difundir el evangelio 
porque hay mucha sed de Dios, muchas ganas por conocerlo y amarlo.  
 Mirando al cielo exclusivamente no se nos da garantía de seguir anunciando todo el 
legado que Jesús nos dejó mientras estuvo con nosotros. Fiándonos solamente de   
nuestras fuerzas tampoco es un seguro de vida para conseguir una humanidad sin odio ni 
rencor, sin injusticias ni maldades. Debemos buscar el término medio: “orando y con el 
mazo dando”, encontraremos el equilibrio para vivir y transmitir la Buena Noticia, el   
evangelio de Jesús. Dejemos que el Señor se marche al cielo. Crezcamos ahora con 
aquello que El nos confió como vitamina eterna, la eucaristía; como presencia y           
seguridad, su Palabra; como aliento en nuestro caminar, su Espíritu Santo.  

PALABRA y VIDA 

 

Padre Dios misericordioso, 
 tú has hecho brillar a Santa Rita 
 por su caridad y su paciencia,  
 concédenos por su intercesión, 
 que llevando día a día nuestra cruz, 
 podamos crecer siempre en amor, 
 a ti y al prójimo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
 que vive y reina contigo 
 en la unidad del Espíritu Santo   
 y es Dios por los siglos de los siglos.   
Amén. 

 

D e la imagen de Santa Rita que se venera en esta parroquia, se desconoce la 
antigüedad, la procedencia y el autor. Si bien, ya se la  veneraba en el antiguo 

convento de los  Agustinos. Constan referencia a   limosnas  para Santa Rita en el 
primer libro de fábrica de esta parroquia con fecha de  enero de 1866.   
 En 1873 D. Juan Guerra Herrera, Párroco de san Agustín, solicitó al Provincial 
de los Agustinos de Sevilla la facultad para  bendecir los hábitos y escapularios de 
la Santa, haciendo constar que en la Ciudad de Las Palmas sólo florecía el culto a 
Santa Rita en esta Parroquia. Más tarde, el 5 de Mayo de 1918, el Obispo D. Justo 
Marquina erigió canónicamente la Cofradía de santa Rita, que desapareció poco 
después de la guerra civil de 1936, no así la devoción que se ha visto                 
incrementada en los últimos  decenios. 
 Necesitando la imagen ser restaurada, próximamente se iniciará dicha 
labor a cargo de D. Eduardo Sánchez Martínez, conservador y restaurador, 
con un plazo estimado de ejecución de tres meses.  

LA IMAGEN DE SANTA RITA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 18:  Juan 16, 29-33.   

Tengan valor; yo he vencido al mundo.     
 

 Martes 19:  Juan 17, 1-11a.  

Padre, glorifica a tu Hijo. 
 

 Miércoles 20:   Juan 17, 11b-19.   

Que sean uno, como nosotros.   
 

 Jueves 21:  Juan 17, 20-26.  

¡Que sean completamente uno!       
 

 Viernes 22:  SANTA RITA  

Juan 21, 15-19.  

Apacienta mis corderos, pastorea mis ovejas.     
 

 Sábado 23:  Juan 21, 20-25.     

Este es el discípulo que ha escrito esto,  

y su testimonio es verdadero. 

SANTA RITA,  
FIEL SEGUIDORA DE JESÚS: 

S anta Rita nació en Casia, cerca de Roma 
y la bautizaron con el nombre de 

MargaRITA, pero familiarmente la llamaban 
Rita. Fue esposa y madre ejemplar. Quedó 
viuda y murieron sus hijos.  Entonces decidió 
entrar en el convento de las Madres Agustinas 
de Casia.    
 Santa Rita siguió siempre las enseñanzas 
de Jesús y lo demostró en su participación 
todos los domingos en la santa misa. En su  
ayuda constante al prójimo y a los pobres. En 
su fortaleza de espíritu durante su larga      
enfermedad. En su dulzura con su esposo a 
pesar de tantas dificultades. En su oración 
constante ante la imagen del Crucificado… 
 Porque vivió fielmente las enseñanzas de 
Jesús llegó a ser santa.  Murió un 22 de mayo 
hacia la mitad del siglo 15. 

FIESTA DE SANTA RITA  
VIERNES, 22 DE MAYO 

HORARIO DE MISAS:  
 

POR LA MAÑANA:  
9,  10,  11,  12  Y  1 
 

POR LA TARDE:    
5,  6,  7  Y  8 
 

Confesiones:  
de 8 a 1  y  de 5 a 8  
 

La iglesia permanecerá  
abierta desde las  

8 de la mañana hasta  

las 8’30 de la noche. 

Fotografía realizada en 1890  
de la imagen de Santa Rita  

que se venera en esta parroquia  

ORACIÓN A SANTA RITA   


